
Subsidio litúrgico
para el monitor

Monición de entrada

Celebramos hoy el domingo XXXII del tiempo ordinario. Nos acercamos al final del año 
litúrgico, y la Palabra de Dios nos ayuda a contemplar las realidades últimas de nuestra 
fe. La liturgia de hoy afirma con gozo que no nacemos para morir, sino que nacemos 
para vivir, porque la muerte nos abre a la vida verdadera y eterna. Creemos en el Dios de 
la vida, y con él queremos encontrarnos a través de esta celebración, orando con fe. Hoy 
es, además, el Día de la Iglesia Diocesana, bajo el lema «Gracias por tanto». Se nos invita 
a ser agradecidos por el don de la Iglesia, por su vida y por su acción. Juntos logramos 
una parroquia viva, apasionada por Jesucristo y entregada a los demás, en la que cada 
uno de nosotros aportamos nuestra oración, nuestras cualidades, nuestro tiempo y 
también nuestro apoyo económico. Oremos por nuestra parroquia y por nuestra Iglesia 
diocesana, y participemos también corresponsablemente en la colecta que se realizará 
en esta celebración.

Monición a las lecturas

Conforme nos acercamos al final del año litúrgico, la Palabra de Dios nos invita a 
meditar sobre nuestro futuro, sobre las realidades últimas y definitivas, más allá del 
horizonte de la muerte física. Pero esto no quiere decir que nos evadimos del presente, 
sino justo lo contrario: pensar en esas realidades nos ayuda a vivir de manera cada vez 
más auténtica, porque sabemos hacia dónde caminamos. Dejémonos iluminar por la 
Palabra de Dios para poder vivir en plenitud la comunión con el Señor.

Domingo, 6 de noviembre de 2022

XXXII Domingo del tiempo ordinario

«Gracias por tanto»

Día de la Iglesia Diocesana



Oración universal

El sacerdote invita a los fieles a orar diciendo:

Elevemos al Señor nuestra oración en la esperanza del encuentro con él en la gloria y 
pidámosle que haga crecer nuestra fe en la vida del cielo.

Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un lector u otra persona idónea.

1. Para que la Iglesia sepa presentar el mensaje cristiano atrayente para todos. 
Roguemos al Señor. 
2. Por nuestra Iglesia diocesana y por nuestra parroquia, para que, cada vez más, 
seamos una familia unida por la fe, donde todos podamos aportar los dones que Dios 
ha dado a cada uno. Roguemos al Señor.
3. Para que los responsables de la sociedad prevean los cambios profundos y acelerados 
de nuestro tiempo, dando a los pueblos instituciones adecuadas. Roguemos al Señor.
4. Para que cuantos viven en la inconsciencia y la irresponsabilidad den respuesta a los 
problemas de su vida familiar, profesional y social. Roguemos al Señor.
5. Para que, celebrando el memorial del Señor hasta que él vuelva, permanezcamos en 
vigilancia y mantengamos viva la llama de la fe. Roguemos al Señor.

El sacerdote termina la plegaria común diciendo:

Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia, que quiere hacer suyos los anhelos de toda la 
humanidad, y concédenos lo que te pedimos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.


